
Registro: 2018241 

Localización: 10a. Época, T.C.C., Gaceta del S.J.F., Libro 59, Octubre de 2018, Tomo III, p. 2383, 
[A], Administrativa, Número de tesis: XVI.1o.A.175 A (10a.) 

 

IMPUESTO AL VALOR AGREGADO. EL REQUISITO PREVISTO EN LA FRACCIÓN IV DEL 
ARTÍCULO 5o. DE LA LEY RELATIVA PARA QUE SEA ACREDITABLE, SÓLO ES EXIGIBLE A 
LA CONTRIBUCIÓN TRASLADADA RETENIDA Y NO A LA EFECTIVAMENTE PAGADA AL 
PROVEEDOR. El penúltimo párrafo del artículo 1o.-A de la Ley del Impuesto al Valor Agregado 
establece que deberá retenerse esa contribución al momento en que se pague el precio o la 
contraprestación y sobre el monto de lo efectivamente pagado; lo retenido deberá enterarse ante la 
autoridad mediante declaración, ya sea (1) conjuntamente con el pago del impuesto causado 
correspondiente al mes en el cual se efectúe la retención o, en su defecto, (2) a más tardar el día 
diecisiete del mes siguiente a aquel en el que ésta se hubiese realizado. Además, señala que contra 
el entero de la retención no podrá realizarse acreditamiento, compensación o disminución alguna. 
No obstante esa limitante, la fracción IV del artículo 5o. del mismo ordenamiento dispone que el 
impuesto retenido y enterado podrá acreditarse en la declaración de pago mensual siguiente a la 
declaración en la que se haya efectuado el entero de la retención. Lo anterior significa que no 
procederá el acreditamiento del impuesto retenido en el mes de que se trate, contra el impuesto 
causado en ese mismo mes (artículo 1o.-A), sino que aquél podrá efectuarse, siempre que la 
retención se entere en los términos y plazos establecidos en el numeral 1o.-A, en la declaración de 
pago mensual siguiente a aquella en la que se efectuó el entero de la retención. Ahora, el artículo 
5o., fracción IV, citado, debe considerarse de aplicación estricta, conforme al diverso 5o. del Código 
Fiscal de la Federación; de ahí que el impuesto causado por el contribuyente se calculará por cada 
mes de calendario –regla general–, y el pago respectivo se efectuará mediante declaración a más 
tardar el día diecisiete del mes siguiente al que corresponda el pago. Para ello, debe tenerse en 
consideración que la obligación tributaria a cargo de los contribuyentes del impuesto al valor 
agregado nace cuando tienen lugar la enajenación de bienes, la prestación de servicios 
independientes, el otorgamiento del uso o goce temporal de bienes y la importación de bienes o 
servicios; el cálculo respectivo deberá efectuarse por periodos que comprenden del primero al último 
día del mes de calendario correspondiente, en tanto que el pago relativo deberá realizarse a más 
tardar el día diecisiete del mes siguiente al que corresponda dicho pago. En este sentido, el entero 
del impuesto retenido (artículo 1o.-A) y el relativo al impuesto causado por el propio contribuyente 
en el mes correspondiente (artículo 5o., fracción IV), pueden coincidir en la misma declaración que 
deberá presentarse a más tardar el día diecisiete del mes siguiente, o bien, si el contribuyente ya 
hubiese presentado la declaración del impuesto causado en el mes respectivo, tendrá la oportunidad 
de enterar, posteriormente y a más tardar el día diecisiete del mes siguiente, el impuesto retenido; 
pero uno y otro actos declarativos, por disposición legal, deben presentarse dentro del mismo lapso, 
comprendido entre el primero y el diecisiete del mes siguiente. De igual manera, el artículo 5o. de la 
ley mencionada señala que el pago mensual será la diferencia entre el impuesto que corresponda al 
total de las actividades realizadas en el mes por el que se efectúa el pago, a excepción de las 
importaciones de bienes tangibles, y las cantidades por las que proceda el acreditamiento en 
términos del mismo precepto, esto es, siempre que se cumplan los requisitos enunciados en dicho 
numeral para considerar que el impuesto resulta acreditable. Por otra parte, como se advierte del 
último párrafo del artículo 1o.-A de la legislación invocada, el Ejecutivo Federal, en el reglamento de 
esa normativa, podrá autorizar una retención menor al total del impuesto causado, tomando en 
consideración las características del sector o de la cadena productiva de que se trate, el control del 
cumplimiento de obligaciones fiscales, así como la necesidad demostrada de recuperar con mayor 
oportunidad el impuesto acreditable. Es por ello que el numeral 3 del reglamento aludido establece, 
en términos generales, que las personas morales obligadas a efectuar la retención del impuesto al 
valor agregado que se les traslade, lo harán en una cantidad menor (al monto total trasladado), en 
los casos siguientes: I. La retención será por las dos terceras partes del impuesto que se les traslade 
(es decir, del 8% del total de 16% que se les trasladó), cuando les sea trasladado por personas 
físicas por la prestación de servicios personales independientes, por la prestación de servicios de 
comisión y por el otorgamiento del uso o goce temporal de bienes. II. La retención será del 4% del 



valor de la contraprestación pagada (del 16% trasladado), cuando reciban los servicios de 
autotransporte terrestre de bienes. En estas condiciones, se concluye que el impuesto retenido por 
el contribuyente obligado en términos del artículo 1o.-A, corresponde a un porcentaje (dos terceras 
partes o 4%, según se trate) del monto del impuesto al valor agregado que le fue trasladado en la 
adquisición de bienes o servicios por otro contribuyente que lo causa, sólo que por imperativo legal, 
no debe entregarlo a éste por virtud del traslado, sino que debe retenerlo para enterarlo directamente 
ante la autoridad hacendaria. Luego, aunque el impuesto retenido y el efectivamente pagado a los 
proveedores se considera trasladado, lo cierto es que no tienen la misma esencia ni el mismo trato 
legal, porque aunque el primero es trasladado por el proveedor, por disposición expresa del numeral 
1o.-A, el receptor del servicio, o bien, a quien le es trasladado, está obligado a retener un porcentaje 
de ese tributo (dos terceras partes o 4%, según corresponda) y, además, debe enterar esa retención 
al fisco. Por tanto, el requisito previsto en la fracción IV del artículo 5o. indicado para que sea 
acreditable el impuesto al valor agregado, sólo es exigible al trasladado retenido, que es únicamente 
un porcentaje del total del trasladado. Por otro lado, el resto de ese impuesto trasladado que no fue 
retenido (porcentaje restante), al ser trasladado al proveedor, es cubierto en el momento en que se 
realiza el pago de la contraprestación pactada, por lo que desde ese momento el contribuyente tiene 
derecho al acreditamiento (de ese porcentaje). Lo anterior, si se tiene en cuenta que la retención del 
impuesto se efectúa en el momento en que se cubre el precio o la contraprestación y sobre el monto 
de lo efectivamente pagado, lo que necesariamente implica que para que exista retención, debió 
entregarse la cantidad restante del impuesto trasladado al proveedor. 

PRIMER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA ADMINISTRATIVA DEL DÉCIMO SEXTO 
CIRCUITO. 
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